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Una de las cosas qno más llamaron la atenció11 cle un sabio viajero) 
a principios del siglo XIX, fnó la riqueza y henno!'urü de esta Capital, a 
la cnnl calificó ci1tdcul de lo.~ palaeio8, no por sus edificios públicos, que 
en realidad emn pocos, sino por las suntuosas Eloradns de la uristocracia 
de aquellos ti e m pos. 

Y en verdad tuvo razón el Barón de Humboldt, puesto que si pasea­
mos por el l\fóxi.co víejo, nos encontramos a eada paso con Vtltustos case­
rones que nos hablan do la grandeza de sus antiguos dueños. Por snpues. 
toque estos palacios lJ{dlanso en la nctualidnd adaptados u usos moder·nos 
y, por lo tanto, mutilados, pues parc~ee ser axioma de esta edad que lo que 
es útil no puede ser bello. Así es que encontramos qu~ las antiguas fa­
chuda~ muestran Hhora todos los adefesios necesarios para pertenecer a 
nnn ciudad del siglo XX. 

Pero por más que ha hecho el vandalismo moderno para ocultar la 
gmndeza de estas casus, quedan aún vestigios de ella. 

Constrnídas eusi todas de rojo tezonlle, con adornos de chilnca frimo­
rosameute labradn, presentaban un aspecto sobremanera rico y pintores­
co, y si a esto se añade que algunas lueínn, además, multicolores azule­
jos, el coujuuto, herirlo por los rayos dd sol de México, no podía menos 
quecautivar el corazóu del que vouía de los países nebulosos y fríos de la. 
vieja Europa. 
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A la cHída de la antigua TenochLi tlán, impusiéronso los com paiinus 
de Cortés la tmea de reedificar la ciudad conquistítda; pero, atendiendo 
sólo a la más urgente necesidad, no presentaron sns primeros ndifieios 
niuguna belleza arquiteetónicn, a pesar de estar floreciente en España el 
hermoso estilo plateresco, sino solamente la tosquedad, ln sencillez y so­
bre todo la fnetza. 

A la ver. qne moradas, eonstruyúronso los cmtquistadore,; fortalezas, 
ostt;Jntando en casi todos los casos fuertes torreones o bnlnmtes en los ~n­
gul'os, pnm su mejor defensa en un caso <1aclo. CoJtservarun esto <:nrúdet· 
pQ·r algún tiempo: don Fnlllcisco Cervantes Salnznr, autor de los ÍJJ!('l'C­
santes «Diálogos la ti nos,)) cuya pu blicnc:ión de hemos al erudito <lon .J on­
quín Unrda Jenzbalcetn, hablando del aspecto de la ciudad en 1;)54, htt· 
ce decir a Alf:1ro: 

<<Según su solidez, cualquiera diría qne 110 eran cusas, sino fortn]ezaS.ll 
A lo cual contesta Zuazo: 
11Así convino lwcerlus al principio, cuando eran muchos los enemigos 

ya que no se podía resguardar la ciudad, cii'iéndola de torres y mura· 
llasj ' · 

· Iú misma ohrn nos enseña qne algunas casas, como la de Cortés, tc­
Úíanen la parto supe1·ior.ml corrodor.libierto, o miraclor, y todas las priu­
cipales,. los escudos de ·armas de sus dueños, encima de los zaguanes. 

Con elmamvilloso ú.rogt·eso de la Colonia, fuese duleificando, por de­
eido así, el rispcdo arquitect6rdco do la Ciudad de i\Iéxieo, dundo cabida 
en los' edifiCios de los siglos XVJ y X vn al estilo bar'toto; y Cll los del 
~VIII al de Chw~riguera, modificación de aquél. En ambos estilos «la 
lín~~a rcda se ÜlteJTumpe, dice Revilla, ~ se rompen los'entablamentos y 
ft·ontones, se dan val'iadas curvas a los arcos y dinteles, so adornan los 
elltrepuñ·os, etc.; "!nas si en el primero se couserva la columna, uunque 
el~ füste retorcido e historiado; si aun suelen quedar sin decorar los entre­
paños, y perni.anecen .todavía los perfiles rectos, eu el segundo lit colum­
lÚt :y ~1 auta se truecan en pilares cubiérto·s de adornos, los entrepaños to­
dos se decoran, las líneas se .. 1:ompen hasta lo infillito, y la escultura, e u 
fill, pn,stt a ser porción iütegraute del edificio como rniembro decol'ativo.ll 

· Según el mismo autor, el siglo XVIÍI fué el do mayor lustre para la 
arquitectura en México. ((Conclúyense durante él, dice, antiguos edifi-

l G'arcía Ic(lzbalceta. México en 1554.-l\léxico, A !l(lrade y Morales, 18i5. Diiilogo 2. 
2 He,.illa. El Arte·en Méxíc:o en la época antigua y durante el gobierno virreinal.-

1\1 éxico, Oficina de la Secretaría de Fomentcl. JSIH. 



Casa en la cn lk de Ca puchin as. 



Casa dd Co nde de la Torre de Cossío. 



1 

Puente del patio princ ipal d el J oc key-C lub . 
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Cnsa de los Condes de Santiago.-Puc1·ta principal. 
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Corrt:dn rc~ ele- la plan ln a l la dé la casa tl<: los C o nd <:s cl<:l \ ' al!<: de Orizal>a 
y d ~.: la de los Condes de Sunliagu. 
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Cn~::t <k los Co nd es de Sa nt iago.-Fuentc del pa li o. ¡,¡ ./ 
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Ca~a de los Condes de Sanliag-o.- P01·l a rl a del Oratorio. 
(Estado ac tual.) 
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~cgunclo lramo de la escalcm (le h o not· ele la casa de los Condes de l \"nllc (le Ot·iznh:t , 
'"IUiniJrín de az ulejo ~ de la mi s ma , cu n las a nnas de los Vivero , Ca lderón , 

Mcndo:m y Luna. 
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). [uebles colo nia les de la colccc i{¡n de D. Rafael de Cervantes . 





í~ios do larga fecha conHm1.ados, ¡•eedifícnnse o se levnntnu ott·os, y apn~ 
roce en cnsns, palaeios o iglesias un estilo en que la simetl'Íu. es observada 
t·on laxitud y la ormmwutnei6n se ostenta pwfusa o recnrgadn.» 

Las casas, pues, que quednn en pie del J\féxieo viejo son casi t.odns 
(lcl siglo XVIII, y al describirlas, debe tenerse por entendido, genernl­
mente hnhlando, que nos referimos n esta época. 

* * * 
lJH más impol'lnute de los tiempos e.oloniales era, sin iluda, la de los 

Cond('S de Kuntiugo do ( :alimaya, tanto por su belleza, emmto por ser· di~ 
('lms lw(>eüreH los primeros del Virreinato, después de los ( ~o¡·tés. Así co­
mo el ~lanJnós del Valle de Onxaca et·u denominado pot· nntonomasin «el 
~Iarquós,)) el ( :onde de Santiago era conocido simplemente por (<el Co11de.» 

Esta homwsa ensa, situada en la esquina de lfls calles de .Jesús y Pnr­
qne del Conde, se halla en la actualidad bastante deteriorada en el piso ba­
jo, lleun de tiendas y bodegones antiestéticos, pero se conserva en regulat• 
estado su primm· piso. Su eoustrncci6n es do tezontle, laenal de.sct·ibe un 
uutor eomo l<piednt roxa, que se da en estas inmediaciones, u quien, pn­
rece, cri6 dt•stinndamente la pl'Ovidencia pHra la subsistencia de los Edi­
fieiot~, acomodnndose a este Let'l'eno, pues siendo muy ligera, y porosa, ('S 

a el mismo tiempo fnertissim~u 1 El adorno de puertas y balcones con­
siste en «moldurns poco salientos quo siguen el contorno de los huecos y 
se pt·olougan hacia arriba, en seutido vertical, hasta tocar eon las moe}J..e.. 
tns y cornisas, y ústas se emplean a mnnertt de cejas o capelos, sobre los 
Vllnos.» 2 Estos caracteres de /¡;zontle y dl'ilw:a son eomulles en casi todas 
las casas eoloninles, en muchas de las cnales <Jl primero tiene adornos en re­
lieve de cruces, monogramas de Jesús y de Marí,l, y otros signos piadosos. 
La casa del Conde de SaBtiago es de estilo barroco, como lo demuestra sn 
hermosa portada, coronada un tiempo poL' el escudo de armas de la casa, 3 

dentro del marco que hoy vemos vacío y sin objeto. La desaparición de 
este blasón, como la de todos sus congéneres, se debió al decreto del Go­
bierno, di'J 2 de rnayo de 1826, que ordenó fuesen t!estruídos por los due­
ños de edificios, coches y otros muebles de uso públieo, los escudos de ¡u~ 
mas, bajo el pn'ltexto de que recordRban la dependencia de México de Es-

l .1naleii del Jlu.w;u Nacímwl. Tomo V. Julio y ago~to., 191i.l. «Exacta descripción de 
In Magnífh~l Corte Mexicana. Su autor D .• luan 1\l!:anuel de San Vicente., (1768.) 

2 RF.l'iila. Obra eit~dil. 
:~ Con:,;én•alo aún el Lic. D. Antonio Cervantes, dnci\o üe la eal'!ll, pintado en una 

plan\' ha rl(J ('edro, qtw embona exactamentB dentro del mareo de piedra. Era nna exeep­
dún a lus llemás eswdoc !JlHl, por regla general, escnlpíanse en laH faeh~rhtli. 



paña, como si por <~ste ]l('<'llo "<' p11rli(':oc iHliTnr d<· la hi.,~turi:t, T:tl1 ab­
surda disposieiún restó a v:trius t·difi<·ins 1111 nwtil'<) de <1l'IW!lt(·11i:t<'ÍÚn 
bellísimo. Afol'tnnndamente el nwdnlisttto 110 ll('g-ó a thonwlcr la lwrmu­
sH puerta del zngnán de la cusa de ~HiltÍ:lgo. cuyas lwjns ustc·ntan, <~ll 

una l1Hll'avilla ele tnhlcros tallado:i, t.rnfc"s du guerra y las nrm:1s de los 
Alt~tminuw de Vülasw (ntnmía de lo;,; ('oudt's). y sus alianzas lo::; Cas­

tilla y l\lendozn, hlnsones qno se repitc·n, como n•relílt'•S mús adelant<>, ('11 
el patio. 

En la esqui na del basa!llell lo es tú empotr11da 1111:t ennrn1 e ca lwza <k 
sierpe, de piedra, que 011 m1 tiPmpo fnó d<'ifl:id nztr·en; pero, mÍls <pw to­
do, 8011 de notarse las gárgolas en fomw de em!oll<'s, privilt>gio de los que 
t'jefeÚUl el c!lrgo de Capit{¡n < :eneml, teniendn <len~eho :1 ellas el Comle 

de Sautiugo pot· el título de ~ldclalllur!fJ de /rr;.; islas Fili¡n'lllt;;. 

«l!na de las prerrogativas <¡ue ('1 Condv (h~ :-lallting-o disfrutó ---dice rl 
Dr. Marr0qui,· 1 fuó la de tener un su easa guardia a su cosUt, y la tuvo 

por muy dilatados años; mas, dcspuf·s de ha bcr nwdiado el siglo pasado, 
don Ignacio Lconel f1(mwz de (J<n·vmtt<'s, qtw poseía el título, la suprintió, 

y pum conservar la mcmori:t de ese privilegio, el afio do 1780, que reedi­
ficó lns casas en el estado que se halla u, mamló pone¡· ell el pretil de la 
azotea unos soldados de piedm eon casco .Y lanza, y qne l11s emwles tnvie­
¡,¡en la forma de piezas do artillería, paga11do por esto una pensión a las 
cajas reales.>> 

Los «sol<lados de piedra)) ct'an todof:l de busto, con excepeión del de la 

esquina, que era de cuerpo entero; y cuando se quitaron por orden del 
Gobierno, fueron enterrados en el patio de In casa. Es de uotarse que 
el antiguo palacio de la Iteal Audieneia de Guadalnjura (hoy del Gobier­
no rlel Estado de Jnliseo) ten ín idéntieos udornos de soldados y cañones. 

También en forma de cañones, aunque sin ruedas, tiene sns gárgolas 
]u casa, en la legendaria calle de lJon .Juan Jlallul'l, que pcrtmweió al (Jon­

de de la Torre de Cossío, por haber sido este pmsonnje < iohernador <le las 
Islas Filipinas; y reaha su hellcz<t un mirndor revestido de :tzulejos. Con­
Ligua a esta casa hállase la que en un tiempo fué do los Condes de la 
Cortina, y en la eual naeieron los eximios litei·atos Condu de ese título 
y Marqués de Morante. 

Estos miradores que se ostentan goneralme11te en las esquinas de las 
antiguas casas señoriales, son un t·eeuerdo de los l>aluarles, que, como he­
mos dicho, erigieron los conquistadores y primeros pobladores de Móxico, 
para que sirvieran de defensa en aquellos azarosos tiempos. Quizá los 
más hermosos ejemplares que hoy quedan son los que se hnllaJl en las es­

quinas de las calles del Indio Triste y de la Moneda, propiedtnl que fue­
ron del Mayorazgo de Guerrero. 

1 «La Ciudad de ::\'léxico.» 
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Los nieho~ eon~titn í:m oi ro fa yo rito moti yo de ornamentneión, sobre 
todo f'll lus ensas de b~ <'sqnina:,; .. \donwdos sirmpr0 eon labrados ban·o~ 
<:o.~ o 1'/iii/"I"Ífflll'l't.w·oH <' ÍIHTuslacioJll'S <le nzulPjos, hadan muy pintor0sr.o 
eontmste cnn los nmroH <te obs('uro ll':nntlc. Mnehos de l:'llos quedan n(m 
diseminados poe la antigua ciudad, ostentnnd() en sus cúspides el signo de 
nuestra redención, y cobijando la estatua de algún santo, testimonio 
de In piedad <le aquellos t ic•Jupos. 

Los qne ejercían en rgos militnres <1<~ i111p01·tancia, los oidores, y otros 
próceres, solí:m ornnr los <'oronamieutos de sus cnsus con almenas, como 
se ven aún t'n el Palacio Naeional, enln casa de los Condes de Mirava­
lle, (hoy Hotel del Bm:nr), y en la rle los Mariscales de Castilla, esquiun. de 
las calles de Hombres IlusLres y Puente do la Mnrisen.la; y otros con «áti·. 
cos en forma de arcos invertidos, en cuyos remates se colocan n.irosos es­
típites.!> Tales omamentos ostentan dos casas en la calle de Cnpuchínns, 
In primera junto al Banco Nacional y la otra en ln acem sul', h cual per­
teneció al Conde de San Bartolomé de Xala. En el arco que sostiene el 
corredor principal del patio de esta casa, se halla nna inscripción entre­
lnznda y abrevinda que dice: <<Se acabó en 31 de Julio de 1764 años. 
La hizo D. Antonio Hodrígnez de Soria y el Mar~tro D. Lorenzo Ho. 
drígucz.>J 

:¡, 

-~· * 

La coloninl familin <le Yivero, descendiente denqueldon Alonso Pérez 
de Vivero a quien nrrojó desde una ventaun d famoso Condestnbl'e de 
Castilla, don A h·a ro de Luna, poseia inmensas propiedades que, con el 
tiempo, se convirtiero11 en el Condndo del Valle do Orizaba, y era una de 
las principales de la sociedad del Virrci nato. En lazada posteriormente 
con la de Snáre;r, de Peredo, adq nir.ió la cas:t que en la Cftlle de San Francis­
co miraba, al sur hacía el Convento grande de la Orden, y al poniente, a 
la Plalmela de Guardiola, llamada así por tener allí su palacio el MarquE')s 
de Santa Fe de Guardiola, reedificado en tiempos modernos para la fami­
lia .Escandón y conocido por la r-asa de loB leones. 

Establecieron allí, pues, su casa los Condes del Valle de Orizabft y uno 
de ellos, segúu refiere don Luis González Obregón, tenía por hijo a un ca­
lavera que valía por veinte. Derrochador como pocos, causaba frecuentes 
disgustos a su padre, quien, en cierta ocasión, convencido de que los ex­
cesos del joven pronto darían al traste con la fortuna que él le legaría, 
exclamó: 

-¡N un ca harás casa de azulejos, hijo mío! 1 

1 Me:rico úejo. Cap. XX. <<L<l Casa de los Azulejo. S» 
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Mns he aquí, que esta frnse del ('ondc hiriú gravCIIICJd(• PI amor pro­
pio de sn hijo, y desrle ese dítt empezú éste:! <:alubiar d(' vida, dc('idido n 
dar un mentís a ln profeeía <1<· su parlre. Así fnf~ en d<'do: a1Hlnmlo el 
tiempo, eonst.ruyú la eHSH que hoy vemos, rcvisli{~JHlola de n:~;ulejos que, 
se dice, fueron fa brieados expresamente en Ch inn, aunqne está pr{H'tiea­
triente .probndo que no lo. fueron sino en Puebla. 1 Lo qne sí so fnhriefl 
en China o eu el .Japón fné el hermoso barandal do bronce (le los bnleo­
nes y corredoros. Los nwlejos, 2 cuyo orige11, eomo se sabe, es oriental, 
fueron introduddos en Espniía por los árabes, quienes a su wr. los toma­
ron dé los persas; do ma11cra que la faehnda do Psta casn, revcstid:L de 
ellos en dibujos geom(Mieos, en n:ml. blaneo y a1t1arillo, la haeen del esti­
lo mwlí-jar, aquel que prefirieron los Jlloros eonversos. La parte de cante­
ra· es dwrr irJnetc8ra. 

Desde liHH ocupa este editício el .Jocl.·c!J C'luf1 rlt J[;..tir·o, y enamlo en 
1906 se derribó el antiguo Teatro Nacional pnra prolongar hasta la de 
Santa Tsnbelln enlle del Cinco de Mayo, se construyó la fneha<la posterior 
de ]a casa, igual, C:Oll ligül'HS modificaciones, a la del frente, revistiéndose 
corj azulejos muy bien imitndos de los antiguos, lo mismo que In fachnda 
que da al callejón Je la Colldesn, llamado así por una ele las del Valle de 
Oriznba. Por cierto que esta calle fué escena de un suceso digno de men­
ciomtrse. Habiendo entrado, ciert!t ver., por sus extremos, dos hidalgos, 
cada uno eu su coche, y encontrándose en medio, como la estrechez do la 
vía no permitía que se crur.aran y ninguno quería retroceder por no des­
lustrnr su nobleza, permanecieron frente a freute en sus carruajes tres 
días con sns noches, hasta qne·el Viney, enterado del caso, ordenó que 
ambos retrocedieran a un mismo tiempo hasta salir por donde habían 
entrado. 3 

·'1< 

* * 

En ln misma calle de San Franciseo está el hoy llamado HoleJ 1lnrhide, 
por haber residido en él algún tiempo el infortunado primer Emperador 
de México. ·Esta hermosa casa se labró con gran derroche de lujo porque, 
¡¡egún,se cuenta, su dueño, el Conde de San Mateo de Valpamíso, deseaba 
quen0.pa;sara su fortuna a Jnanos del pretendiente de su hija, derrocha­
dor consumado,;Y, ~l efecto, decidió invertirla en la construcción del edifi­
cio¡ .encargando al arquitecto a quien la encomendó, que no se parara en 

1 Barbe1·, Edward Atlee. The Maiolica of l\Iexico. Philaclelphia, 190R. 
2 Segt1n Bnrber, se fabricaron en Pnebla (les<le li"i7ó. 
3 Gonztílez Obregón. Obra citada. 
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gastos 1 Llama la atención I)Or ser ln más alta quizíis de las casns colo~ 
ni:tlcs, por bs eEcnlturns de los dos hombrones que coronan su puerta pri n­
eip:d y por ](ls nrlornos rococó de sus entrepnños, nsícomo por el mirador 
del último piso. 

Del mismo durño que la anterior fué la que ocupa hoy el l3ailCO Nu. 
cional de México. Se nota en ella eierta influencia plateresca, pero mnen· 
guada por l!ls líueas curvas que disminuyen un tanto la diguidnd del 
edifido. ~ Quién fué su nrqnitecto nos lo dice una inscripción que se 
halla en uno dt> loH arcos del patio: 

<<Se hizo est~l Obra y Costeo el Sr. Dn. Miguel de Berrio y Zaldivar 
Conde de Sn. Matheo Balparaisso del Consejo de su Majestad en el Ueal 
y Supremo de Hnzienda y Contador Decano Jubilado del Real Tribunal y 
Audiencia de Cuentas de este 1 Heyno A Direceíón Del Vedor i Muestro 
Don FmncisL:o do Guerrero y Torres. Se ncubóAo. de 1771.» La escnleru. 
de esta casn es notable por ser de rampns dobles, en espiral, que ocupan 
el mismo cubo y desemboeun en lados opuestos. 

Es lástima que en lugar de haber sido raspada la fachada para que lu~ 
ciera el tczonUe de qne está construída, se la haya revestido de una capa 
de mezcla pintada de neeite. 

* * * 
En ninguna se esmet·ó tanto el cincel de los canteros como en la del 

Conde do Casa de Herns Soto, situada en In esquina de las calles de Man­
rique y la Canon, ocupada actualmente por la Compañía de Express «Wells 
Fargo.» Los afiligranados jambajes de sus puertas y balcones y el queru­
bín que sostiene la canasta de fruta en el ángulo de la fachada, son verdn­
deras obras de arte churrigueresco, así como sus gárgolas y la balaustrada 
que la corona. Luciría mucho más si se descubriera el tezor¡,tle, como se 
ha hecho en la casa de al lado, que fué parte de ella. Del mismo dueño y 
obra del mismo cincel fué la casa en la Tlaxpana, conocida por la de 
J1!a8carone"q' y notable por sus singulares cariátides y su estilo netamente 
churrigueresco. Propiedad un tiempo de los Condes del Valle de Orizabn, 
hoy en día es domicilio del InstittLto Científico de Saa Francisco de Borja. 
Desgraciadamente nunca fué concluida, quedandosín labrarse las pilas­
tras del zaguán. 

En muchos casos, cubríase la fachada de una casa con arabescos de 
estuco, que constituían un hermoso motivo decorativo. Muestras de ellos 

1 Revilla. Obra citada. 
2 Baxter, Sylve8ler. Spanish- Colonial Architecture in .1\fexico. Boston . • T. B. Millet, 

l\ICMI. 
ANALES, T. V.-23. 
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nos proporcionan las fachadns en varias casas de las calles de la -:'llonte­
rilla, y esquinn de Don .Juan :Manuel, y una ell la de lns Escalerillas y 
Reloj; así corno la nntiqufsima de don Pedro de Alvarado en Coyoacún. 
Perten~cieron lus primeras al eonquistadnr .Jerónimo López, <le manera 
que hay rnzón pura suponer que aquel fué el gusto arquitectónico de los 
primeros pobladores de :México. 

Fuera de ln capital de la antigua Nueva España construyéronse tam­
bién hermosas casas, ornatos dignos de las ciudades coloniales. De ellas 
lu más antiguu es indudablemente la del adelantado don Francisco de 
Montejo, en Mérida, que ostenta una portudu plateresea muy hermosa. Pe­
ro en donde más abundan las señoriales cosas es en Puebla y Querétaro. 
En la primera. ciudad, llaman la atención los edificios del gusto árabe y 
mudéjar, por el uso frecuente de azulejos -corno la llamada «de Alfeñi­
que,» cuyá fachuda. ostenta uzulejos blancos y azules sobre fondo rojo 
y mute,- y por los antepechos calados, al estilo de los de la casa de Pila­
tos en Sevilla. ((Son asimismo característicos en la's casas nntigufls de 
Puebla, dice Revilla, los corredores volados atrevidos y airosos.» 

En (-luerétaro l!t casa más digna de atención es la que perteneció al 
ilustre Marqués de la Villa del Villar del AguiJa, notable por el herraje 
de sus balcones y su friso de azulejos. En ella admiramos, además, la ex­
traña circunstancia de que el escudo de armas del dueño, en lugar de ha­
berse esculpido sobre el zaguán, lo fuese en la misma línea de los balcones. 
Desgraciadamente sólo el manto de las armas se conserva, pues éstas han 
desaparecido al abrirse en su lugar una pequeña ventana. 

* * * 

Mutiladas muchas de estD.s coloniales faehadas, como hemos dicho, 
por las necesidades modernas, así como por la desaparición de escudos y 
canales, que eran de mucho efecto, su belleza, sin embargo, aumentada 
con )a pátina del tiempo, se impone a los amantes del arte. 

* * * 

' ' Pa:sando a su interior, admiramos en primer lugar sus hermosos pa­
tios, con pisos generalmente de recinto. Desde un principio fabricaron 
los españoles sus casas a manera de las de Sevilla, pues la benignidad 
del clima permitía que por los patios abiertos al cielo recibieran aire, luz 
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y sol, haciéndolas a la vez alegres y sanas. Algunas tenían jardines in­
teriores. 

El patio de la cnsa de los Condes de Santiago luce en tres lados her­
mosos corredores cuya arquería está adornnda, en el piso superior, con 
g{u·golas y canales y, en el bnjo, con los blasones de la familia, como en 
los tableros del zngnán: los roeles <le los Alta.miranos, las aspas y los ve­
ros de los Velascos, la banda de los Castillas, y el «Ave María)) de los Men­
dozns; mientms que en el cuarto lado se halla una artística fuente con 
pe1·egrina escultura de una sirena cobijada con una coücha, tocando la 
guitarra. La hermosa y amplia escalera ocupa buena parte del lado Nor­
te del patio. 

Las fuentes daban gran realce a los patios coloniales; pero ninguna 
tanto como la de la casa del Conde del Valle de Orizaba, tallada en pie­
dra y con incrustaciones de aznlejos, la cual, junto con las esbeltas co­
lumnas del patio, da al edificio un aspecto marcadamente oriental. 

Los lambrines de azulejos que decoran sus corredores y monumental 
escalera, como en algunos palacios sevillanos, son un motivo decorativo 
de los mfts felices. De trecho en trecho se ven hasta hoy (aunque en al· 
gunos lugares tristemente mutillldas) las armas de los Condes, pdnci. 
palmente las tres peñas y fajas ondeadas de los Viveros, rematadas por 
las coronas floreadas que, como es stlbido, usaba la nobleza española an­
tes de que Felipe V introdujera las de forma francesa. 

* * * 
Fabricáronse estos azulejos, como se ha dicho, en la Puebla de los 

Angeles, en donde se introdujo la industria a fines del siglo XVIII. 1 

Eran casi cuadrados, de unos 12-1h a 13 centímetros por lado, y li­
geramente convexos para que pudieran usarse tanto en superficies pla­
nas, como en curvas. Variadísimos eran sus dibujos, en azul, blanco 
verde y amarillo; y los más corrientes, divididos en dos colores diagonal­
mente, prestábanse para formar dibujos geométricos de mucho efecto 
como ptleden verse aún en varias cúpulas de templos. 

* * * 
Principal adorno de la escalera del hoy Jockey Club de .México es una 

hermosa farola l1ábilmentc combinada de dos tibores antiguos, japoneses, 
montados en bronce. 

1 Barber. OLra citada. 
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·Al pie de esta esculcra, el 4 de diciembre do 1828, día del motín <le 
la Acordada, un tal Manuel Palncio, militar, con quien no permitía el 
Corúie doú Anrlrós Suárez de Peredo que tuviera relaciones su hija, aco­
metió n puñaladas al prócer, dejándolo muerto sobre el primer pclduiio. 

* * * 
Otro patio digno de admirarse es el del Hotel Iturbide, por sus mng­

níficas proporciones y la esbelta arquería de sus corredores. 

* * * 
Poco intet·és presenta la planta baja de nna casa colonial. Esta.ba 

dest.inadu n la servidumbre, bodegas, cocheras y, en los segundos patios, 
n cnbnllerizns. El entresuelo, a despachos y archivos en donde se guar" 
daban, Hdemás do los papeles de fturiilia, los títulos y cuentas de minas 
y haciendas. Pnm damos mejor cuenta del piso principal, veamos un 
plano, teniendo presente que la distribución en todos era cnsi id€mtica. 
Ho aquí h:t. planta nlüt del palacio del Conde de Casa de lleras. Frente 
al zngnán nrrnuea la escalera (en muchos casos con escalones de ch?.lnm 

y peraltes de nzulejos), qne conduce a los corredores, a los cuales tienen 
acceso las principales piezas de la casa. La escalem, como hemos visto en 
la de los azulejos, solía lucir hermosos lambriues; y generalmente se ador­
mtb¡t con algún gran cuadro de asunto místico o con las armas de la fa­
milia en l'icameúte bordados reposteros. Los 'barandales de los corredores 
eran do hierro forjado o latón, y de ladrillo o mármol sus pisos. Cuando 
no est.uban ·cerrados con vidrieras para formi:l.r galerías, adornábanse 
profusuniente eon plantas y flores en macetns chinas o de Puebla, que 
Ill',da tenían que eJlvidíar a las clásicas de Talavera de la Heina. 

* * * 
En efecto, se supone que los padres dominicos trajeron consigo en 

1526 algunos nrtesanos de Tala vera y Santillantt para implantar en Pue­
bla una fábrica de porcelana; y ochenta uños más tarde, l\fendietn, eu su 
llistoria eclcsiá¡;tÍca indiana, menciona que se hacían allí tmstos para co­
mer y beber; pero no fué sino hasta 1653 que las fábricas poblanas, tan­
to de porcelana como de azulejos, empezaron a producir hermosos ejem­
plares y alcnnzaron cierta importancia, puesto que en ese año organizaron 
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los nlfureros una nsochwión para protE'ger sus intereses. Dos influencias 
predominm·ou ~'n la cerAmíea de Puebla: la espaiioln, debido a los mode• 
los ialaret't'iios; y In china, por la g:mndc importación de objetos chi­
nos qnc hubo en l\léxico, dnrante los siglos XVII y XVIII.l L~t indus­
tria que podemos llamar ((Tala vera de Puebla,)) proporcionó para usos do­
m(•slicos, ndemús <le macetas, gran número de lebrillos, platos, jarros, 
fraseos y toda elnse (le objetos para ül con·edor, la cocina y IR despensa. 
En los cotTcdorcs coloniales, como hemos dicho, abnndnban las macetas, 
y nna t'specie de barriles, adornados muy n menudo con el nombre de su 
dueño. Eran generalmente azules y blaneos, pero se encuentran también, 
<·on ammillo y hasta con verde. 

* '* * 
En las casas grandes había siempre un salón de recepci6n, o de estra­

do, ('OlllO se llamaba, y en la de un título de Castilla, como ésta de curo 
plnno JlOS ocupamos, otro, en el cunl, sobre gradns y bajo dosel, ama­
nera tle trono, colocábluoe el retrato del monarca reinante, con un sitial 
debajo, pues tal privil<>gio tenía esta clase. 

Lo que cnruclerizaba los salones de los palacios coloniales era la sobrie­
dad con qne se amueblaban, no faltando, si u embargo, la riqueza. Veamos 
eómo estaban plH'stos los de la casn del Conde de 1\egla, en la cnlle de San 
FelipeNeri. 2 

El Balón del dosel medía aproximadarnente siete metros de ancho por 
quince de largo; hallábanse tapizadas sus paredes con damasco rojo de 
Italia, con cortinajes, dosel y goteras de la misma tela, adornada conga­
lones y flecos de plata; y el sitial era de caoba, forrado de terciopelo de 
seda carmesí, con guarniciones, clavos y perillas también de plata. De 
este mismo metal, y ricamente cincelado, era el marco del retrato 
de CHrlos IIT, así eomo los de un gran espejo y diez láminas de la vida de 
Nuestro Señor y de la Virgen, y seis grandes pa,ntaliHs con albortantes, 
que constituían el adorno de las paredes .. Sobre la severa viguería de 
cedro resaltaban dos florones, también de plata cincelada, de· los GUales 
pendían sendos candiles de lo mismo. La sillería, que se hallaba ordena­
da formalmente nlrededor del salón, consistía. de dos docenas de tabure­
tes de laca blanca con molduras doradas y asientos de damasco carmesí; 
y completaban el mobilario (<dos tibores de loza de China de más de va­
ra y media de alloll y ((Una mesa de caoba de dos varas de largo.1l 

l Baruer. Obra eitada. 
2 Tnvental'ios para la testamentarfa del 1"' Conde de Regla, Ilféxico, 1781.-Mm. Ss. 

en mi poder. 
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Contiguo al salón del dosel se hallaba f>l del estrado, cuyos dos gran­
des balcones se cubrían con damasco pendiente de gnlel'Íns de madera 
tallada y dorada, como el otro sal{m; pero el tapiz de óste era do tercio­
pelo carmesí adornado con ancho galón y fieco de plata. Ocupaba e1yre­
ferente lugar un gran Crucifijo de marfil sobre una cruz de ébauo, eon 
contoneras, clavos, y potencias de plata, colocado bajo un baldaquín de 
terciopelo, cuyo remate y demás adornos eran del mismo metal. Debajo 
del Crucifijo y sobre una plataforma se hallaba el estrado, compuesto de 
un canapé de caoba con asiento de terciopelo, hnciendo juego con treinta 
y seis taburetes. Pendían de lHs paredes diez pantallas y siete grandes 
espejos, todos con marcos de plata. Cub1·ía el piso una «alfombra turque­
sa,)) y a los lados de la pnm·ta principal veíanse «dos tibores de pta. con 
sus tupas y Mesas en que están, de lo mismo, de más de vara y quarta de 
alto,» pesando en conjunto trecientos treinta y nueve marcos. Completa­
ban el ajuar «dos medias mesasll o consolas de caoba y un reloj, cuya 
caja era de tres varas y media de alto, <<forrada de pita, calada y cincela­
da, con sus garras y ulmenl\s de lo mismo.ll 1 El techo, florones y candi­
les eran idénticos a los del salón del dosel. 

La plataforma en que se colocaba el estrado estaba cercada, general­
mente, con una barandilla, y cuando no, con una especie de biombo lla­
mado 'roda.~trado, de tela, laca o pintura. 

No en todas las casas abundaba la plata como en la del Conde de He­
gln, ni aún los terciopelos y damascos. Cuando las paredes de un sa­
lón no estaban tapizadas de ese modo, solían serlo con «una colgadura de 
papel pintado forrado en lana de China,n como en la casa del Marqués 
de Sun Miguel de Aguayo. 2 Usábase también una manta con flores y 
otros adornos pintados sobre fondo domdo o plateado. Tal es el tapiz de 
la capilla doméstica del Colegio de Tepotzotlán. En algunos casos, ha­
llábanse las paredes de un sulóu simplemente pintadas al temple, con 
lambrín de azulejos. 

Casi todos los techos de las casas coloniales eran de hermosas vigas de 
cedro, sostenidas en sus extremidades por zapatas recortadas y a veces 
artísticamente labradas. Tanto éstas como aquéllas solían pintarse, a 
veces, de blanco, con perfiles de carmín o dorados. En contados casos 
había artesonados, y a fines del siglo XVIII empezaron a usarse los eie­
los rasos de manta, pintados al óleo con escenas mitológicas o de fantasía. 
Los pisos eran de ladrillo rojo, o «soleras maqueadasll con incrustacio­
nes de azulejos, y las alfombras muy escasas, aunque algunas llegaban 
de Oriente, como la que se hizo expresamente para la Parroquia de Tax-

1 Había muy buenos relojes en la Nueva Espaiia, de fabricantes fran<:eses e ingleses, 
y cuyas cajas eran hermosas, de Iaea, madera tallada, esmalte o bronce. 

2 Inventarios Ms. en mi poder. 
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co; 1 pero, en general, oran tan costosas que sólo lns había en contadas 
ea sus. 

Los cuadros, con pocns excepciones, ern.n de asuntos místicos y no 
siempre de gran mérito, pues la producción de valer de los artistas me­
xicanos estaba confinada u iglesias y conventos. A mediados del siglo 
XVlLI empezaron a colgarse en las antesalas los retratos de familia, de~ 
bidos al pincel de Nieolús Rodríguez Juárez, Morlete y Ruiz, Alfaro o 
Miguel Cabrera, siendo este último, al parecer, el favorito de la aristo­
eracia. Algunos oe estos retratos solían ser de verdadero mérito, pero la 
mayoría de ellos adolecían de graves defeetos artísticos. No faltaba en 
la antesala un cuadro con lns armas de la casa, pintado al óleo, así como 
el retrato del Virrey, del Arzobispo o de algún gran personaje amigo de 
la casa. 

Después de los salones del dosel y del estrado, ocupaba preferente lu· 
gar en la casa colonial el oratorio. Situado cerca de aquéllos, con entra­
da por el corredor o la antesala, tenía casi siempre portada de piedra la­
brada, sobrcrnontada por un nicho con la Virgen o un santo. 2 La puer­
ta so 1 ía ser de tableros tallados, y no pocas veces adornados con piececi­
llas de plata; y el altar, de madera dorada, como los de las iglesias. Pero 
el oratorio de ln casa del Conde de la Regla tenía su altar de plata cin~ 
celada, llena de columnas, nichos y estatuas de magnífica labor; hallába­
se tapizado con ((damasco carmesí de China, con dos cortinas y sus gote­
ras de lo mismo)) y cubierto casi en su totalidad por cuadros, nichos,, 
crueifljos, patentes de hermandades, relicarios, ramilletes y demás, to­
do, por supuesto, de plata; y del ((cielo, pintado en él el sol y la luna,)) 
pendía un candil de plata cincelada. Riquísimos eran los vasos sagrados, 
y de plata las vinajeras, campanas, blandones, atriles, candeleros y de­
más. En cuanto a los ornamentos, inútil es decir que eran de las más 
ricas telas, adornados con galones de oro y plata, y los manteles y ami­
tos con finísimos encajes. 

Costumbre que hasta hoy se observa en muchas casas mexicanas es 
la de tener una «asistencia,)) salón que por ser menos lujoso que el prin­
cipal sirve para recibir a los familiares y personas de confianza, escribir, 
etc. La asistencia de la Condesa de Regla tenía, como casi todos los cuar­
tos de esa casa, cortinas y rodastrado de damasco carmesí, y marcos de 
espejos y cuadros, pantallas y candil, de plata cincelada. Entre las 
uumerosas imágenes de santos que adomaban la estancia, podemos 
citar: 

«Un marquito de carey y ovano, con sus sobrepuestos de plata, con 

1 Peñoflel. «Ciudades coloniales. Estado de Guerrero.» 
2 El oratorio de la casa de Santiago tiene esculpida en la parte superior de su porta­

da la venera de la Orden de Carlos Ill. 
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SalltR .Marü~ M1tgdaleua de marfil, y los azotes, resplandor, y cinto do 
oro, con C'smeraldas y ruvíes.l! e 

Cub1·ía el piso una nlfombrn nznl y blancu, y enm los muebles ((dos 
papeleritus pequeñas de dos cuerpos de caoba,)) una consola de granadi­
llo, veinte tn bu retes de la misma madera 0011 asientos de damasco, mw 
clave, y un biombo de diez hojas, con la <!Historia de I .. ucimla y Ve 
lardo.ll I 

* * * 
Duba cabida la asistencia a la mnyor variedad de muebles: eannpés 

y sillas de rE>spaldos altos, calados, marcada mente espniioles; sillones de 
los llamados «fraileros; J> clásicos vargueños; biombos y costureros de la­
ca. En la casa de Jos Condt's de Xaln había <(dos libreros de madern fina 
de China con cuntro vidrios y en ellos pintados los tiempos del uño.ll 

I ... os muebles de Jaca venían de China en la fmnosa Hao que periódica­
mente nrl'ibuba al puerto de Acnpulco; de allí se trasportaban a México 
n lom9 de mula. 

Además de crucifijos de ébano y marfil, abundaban en toda la casa 
cstutuitns de ví1·genes y smlios, hechas por los Coms o Perusquías y ves­
tidos con primor por las sefiorus de la familia. Principales entL·e estas 
esculturitus emn las figurus (muchas veces de pluta) del «Nacimientoll 
que se erigía en Nochebuena, con los anacronismos de rigor. 

* * * 
Lo qt1e más cseílseaba en la casa colonial eran las bibliotecas: uno 

que otro tomo de asunto místico, las Obras de Sor Mal'ía de Agreda, y 
cuando más «Don (~uijote de la Mancha,¡¡ o el ((Pasatiempo,» de Rivade. 
neyra, eran en general las obms que leían nuestros abuelos. Cuando de­
seaban alguna otra, acudían a las magníficas bibliotecas de los con­
ventos. 

* * * 
Las recámaras y alcobas ostentaban, en primer término, una cama de 

postes tallados o dorados, con colgaduras de damasco; o bien de madera 

1 «Inventario de los bienes de la Sra. Da. Gertrudis de Rh·a¡wa<'ho, Co11desa de Xa­
la. Afio de 1786.» 1\Is. en mi poder. 
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pintmla de verde o rojo y con paisajes, llmnndas !ide cubecera;» un ba.l. 
doquín con sn enwifijo; unn pila de plnú1 o loza talavereñtt para agua 
bendit,'l; roperos de caoba, cedro o «chinescos;ll lnvamanos; y varias si­
llas o taburetes, sin oh·idar los lienzos y láminas de santos. 

* * * 
Junto a la recítmam. principal de In <'!l.S!t hallábase el tocador, puesto 

ge1íerahnente con lujo. El tocador de la Condesa de Reglll estaba tapi­
zHdo «de damasco de China amarillo eon su gotera, formada de gnl6n de 
plata,)) y de ln. misma teln eran las cortinns que colgaban de galerías 
fle miH]era t;~llada y domiia. Como mnebles tenía un «tocador con ga· 
betas, m<'sa, luna, y el marco de ésta con su tarja., todo de plata cincela­
da, y en medio de la tarja o penacho, (:inceladas y pintadas las armas de 
ln seüora Condesa;» una papelera de eaoba fina; una espineta o pequeño 
clavicordio, y nueve €Scabeles de nogal, forrados de damasco amarillo. 
Pendían de lns paredes cuatl'o pantallas y un gran espejo con marcos de 
plata cincelada, y del techo un calHiil de lo mismo. 

* * :¡, 

I.Jo menos lujoso de la cnsa colon iul era el comedor, siendo por Jo ge~ 
nel'lll sumamente sencillos sus estantes, mesa y taburetes; pero compen~ 
s(tbalo la esplendidez de la vajilla, easi siempre de plata, pues la loza 
de China l?ra tHn costosa que solamente la poseían muy contadas perso­
nHs, usáHdoht lus más humildes, de Pnebla. Lo pl'ÍncipHl de un servicio 
de mesa de aquellos tiempos era el Ranúüetero, o «centro de mesa,l> eo­
mo decimos nhom. I~l del Conde de Regla, de phüa cincelada, pesaba 
más de 900 marcos, había costado $12,000, y era tan grande, que para 
guardarlo desMmado necesitábanse cuatro baúles. Había algunos muy 
curiosos. Leemos en ln Gaceta de JUéxico, correspondiente a febrero de 
1793, lo siguiente: ((Se vende nn .Ramilletero curioso con cinco fuentes 
qne corren medio día, con vadedad de flores, cristales y otras curiosi~ 
dades.)> 

* * * 

Y a que hemos hecho mención de los ti bores de la casa del Conde de 
Hegla, y de las \'Hjillas de China, conviene decir algunas palabras acerca 

ANALRS, T. V.-24. 
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de la loza de esta clase que venía a l\Iéxico, aunque, en honor de la ver­
dad, 11 nuctL alcan~ó en los tiempos coloniales la importancia r¡ne hoy tie­
ne; pues, con excepción rle uno qne otro tibor de gran tamaño, qne se 
colocaba en nn salón, solían relegarse estas porcelanas al corredor para 
macetas, o a la despensa pum gnardar especias. A esto último se debe 
que nún hoy .se encuentren tibo•·es con tApns <le hierro, pnra poder cenar-

se con lluve. 
Como es sabido, no existen ejemplares de porcelana china anteriores 

al año de H60,y los que se hicieron durante las dinastías Sung y Ming, es 
decir, hastn el año de 1648, son ton raros qno puede ti firmarse que 'no 
los hay en México. Las porcelanas que vinieron en las <rNaos de China>> 
dttrante el coloniaje pertenecieron casi todas a la gran dinastía Ch'ing, 

que tuvo su principio en el año 1644. 
La industria de la pot·celana en China alcanzó su mayor esplendor 

bajo el reinado de K'angshi (1662-1722) en cuanto a belleza de colori­
do y concepción artística; y bajo el de Ch 'ien-lnng ( 1736-1795), en 
cuanto a ejecucion técnica. Bajo el reinado intermedio de Yung-Chéng, 
es decir, de 1723 a 1735, dejóse sentir la influencia europea, debido al 
comercio qne se estableció con Holanda y a las misiones de los jesuítas; 
llegaron a imitarse hasta los esmaltes de Li moges y los grabados euro­
peos. En esta época los adornos de flores alcan~aron su mayor apogeo, y 
fabricó.ronse las vajillas que algunos nobles de Nueva España encargaron 
expresamente, con sus escudos de armas respectivos. De estas fueron las 
más hermosns las de las familias Cervantes y Condes de la Cortina y 
Agreda: com poníanse de un sino úmero de piezas no sólo para el servi­
cio, sino husta para el ornato de la mesa. 

Prodújose dUI·ante este período toda clase de porcelanas, a las cuales 
se pusieron ln.s mat·cus de los más antiguos reinados, especialmente los de 
Hsuun-te (1426-1435) y Ch'eng-hua (1465-1487), de manera que 
debe tenerse pr·esente que tales marcas no garantizan tan grande anti­
güedad, por lu sencilla ra~6n de qne no son auténticas, sino que acusan 
una fecha posterior al año de 1662, 

Durante el reinado de K'angshi, prohibióse que los textos sagrados 
se pusiemn en la porcelana, para evitar su profanación en caso de rotura, 
y por lo tanto quedaron vacíos los dobles círculos azules, en los que de­
bían haberse pintado. 

Los tibores chinos qne se encuentran en México varían de tamaño 
desde 1 metro, 18 centímetros hasta 10 o 12 centímetros. A los mayores 
ha dudo en decírseles r<del núm. 1; » a los de 75 a 80 centímetros «del 

' núm. 2; » <<del núm. 3» a los de 50 o 55 centímetros; y «del núm. 4)) a 
los de 35 o 40 centímetros. Rara vez se encuentran en pares, y más rara 
aún, con tapas. Las de los tibores num. 1, tenían en su cúspide la figu-
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ra de un león srnlndo, pero todos estos fueron dcstrnídos durante In Gue­
rrade Independell(•in por los ignorantes, qnienes se imHginnbnn que que­
rían representar !ll león rral dPI esendo de España! 

Las tnpns de los demús tibores tenínn perillns, a excepción de unos pe­
queños, casi redondos, en que se envasnbnn frut11s en cot1serva o gengi­
bre, los cuales las tenían redondas y sin relieve alguno; pero éstas ya no 
se encnentmn. 

Los frascos eundrndos o botellns en que se envasnban licores, hál1anse 
generalmente rotos de sus cuellos, porque al abrirse se rompían fácilmente. 

Además de jarrolH's y tnzas, llega bnn a México variadas piezns de por­
celana china: Budd!ls sonrientes, pequeñHs figuras de hombres y unimn­
les. De éstos los que más a bundn11 son los leones sobre pedestnl de porce­
lana blnnca de Fouchien; tienen generalmente una cinta en la boca y 
apoyan una mano sobre una bola. Detrás hay un tubo para prender en él 
un palillo de incienso. 1 

Los tibores y tazas rnús hermosos son, quizá, los azul cobalto, cuyos 
adornos en oro se hallan casi siempre muy borrados; los de fondo negro 
con adornos verdes, y los de fondo blauco con figurus de gnllos. 

Además de loza china, llegaba a México jHpOIH'sa y persa. Los tibores 
japoneses nunca alcanzaron la belleza de los chinos; y los persas, que se 
distinguen por su grande esbeltez, afectan a veces la forma octogonal. 

El tiempo y el drscuido han acabado con un gran número de estas 
hermosas porcelanns, hoy tan estimadas y, sobre todo, tan ...... imitndas. 

* * * 

La cocina colonial nada ofrecía de parlicular, siendo sus trastos y bra­
cero idénticos a los que hasta hoy se usan en muchas casas mexicanas; y 
la repo8lería respondía a nuestras modernas despensas, guardarropas y bo­
degas, todo en uno; allí se hacían los dulces y se guardaba desde el cho­
colate hasta los muebles rotos. 

Cerca de la cocina o del comedor solía haber un pasillo en donde se 
colocaban las clásicas «destiladeras,ll cuyas (<tinajasll ostentaban a veces las 
armas de la casa, como las del Marqués de Uluapa; y colgadas en la pared, 
varias bandejas, que por ser generalmente de laca, llamáronse ((acharó­
laclasll o «charolasll; y las bateas de madera, artísticawente pintadas, he­
chas en Michoacán, que se utilizaban cada año para hacer la «ensalada 
de Nochebuena.ll 

1.-Jlfonkhouse, Cosmo.-A History and description of Chinese Porcelain. Lomlon, Ca­
ssell and Company, MCMI. 
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* * * 

El cuarto del baño, o placer, distinguíase por su tina de 'falavera tle 
Puebla, o, en más modestos casos, por su «pila» de ladrillos o azulejos. 
Surtíase de agua calir:mte por m~dio de una cañería o tnbo a manera do 
embudo, que utmvesaba la pared a la estancia contigwt, en algunos casos 
la cocina, en donde se echaba agua calentada en un caldero. 

La boca de la cañería solía adornarse: En la casa del Conde de Xala 
había «Una figura del Dio.blo de bronco para la pila, con sus chiflones 
de plomo;¡¡ y en un corredor contiguo <mua 'l'ronera con Brocal de made­
ra por donde con el govierno de una garrucha de fierro se su bín agua lim­
pia,¡¡l 

Destinada la planta baja, como hemos dicho, a la servidumbre y bo­
degas, lo único que nos presenta algún interés es la cochera, por los ob­
jetos que contenía. Allí guardábanse las sillas de mano, lHs de montar y 
los carruajes. De las primeras había muchas y mny lujosns, por fuera 
dorndas y adornadas con nácar, carey y concha, o pintadas con figuras y 
paisajes, y forradas por dentro con damascos y velludos; distinguiéndose 
las segnndus por sus b"ordados y labores de plata que en todos tiempos han 
exornado las sillas mexicanf!s. 

Las cnrro:.~as alcanr.aron su mayor lujo en el siglo XVIII, habiendo 
introducido en España las de vidrieras el Dnqne de Medina de las Torres, 
·durante eJ¡·einado de Carlos II, y en México, el Marqués de las Amari­
llas en 175G. 

En la cochera del Conde de Regla había las siguientes: 
«Una estufa de gala, forrada por dentro de terciopelo carmesí, y guar­

nición de plata, colgadura blanca de seda, y por fuera tallada y dorada, 
con dos CHstillejos, tres vidrios castellanos, y sus remates labrados.ll 

<<Un cupé dorado con seis remates, vestido por dentro de paño encar­
nado, guarnecido con fleco de seda blanca, tres vidrios castellanos, el 
juego todo encarnado.ll 

«Un forl6n de gala, forrado de terciopelo carmesí, guarnecido de oro 
por dentro, dorado por fuera, con ocho remates.ll 

1 Inventario citado. 
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'* * * 
Hemos recorrido ya n graudes rnsgos la casa colonial. j Cuán distinto 

era su aspecto del que hoy presenta! Carcomida por el tiempo y mutila. 
da por la mano del vándalo, parece vi·dr una vejez llena de cicatrices, 
olvi<lada eh apartados rincones de la metrópolí. ¡Zurean su faz las lágri­
mas de las cosas! 

Quisimos dedicaros un recuerdo, palacios de tezontle y azulejos; mas 
ya que nuestt·as pobres palabras no pudieron hacer justicia a vuestra pa. 
snda grnndeza, seguid añorando aquel tiempo pretérito en que fuisteis 
glorüt de la muy noble, muy leal e imperial Ciudad de llléxico! 






